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Nerida permanecía suspendida junto al arrecife. El lento movimiento de su cola apenas alteraba su posición mientras mantenía la vista perdida en el océano abierto, siguiendo con atención un punto invisible en la lejanía. 
—¿Qué haces? —preguntó Maris al acercarse por detrás.
Nerida tardó unos segundos en apartar la vista del horizonte.
—Escuchando.
Maris ladeó la cabeza.
—¿El qué?
—Hace un momento oí algo.
Maris guardó silencio un instante, como si esperara percibirlo también. 
—Serían las olas.
Nerida negó despacio.
—No lo creo. Era distinto. 
—¿Distinto cómo?
—Como... un golpe muy fuerte contra el océano  —respondió Nerida—. Nunca había oído algo así.
Maris, sin decir una palabra, agarró el brazo de Nerida y tiró de ella con tanta fuerza que casi la hizo girar sobre sí misma. Las dos se escondieron detrás de una enorme roca cubierta de abanicos de coral.
Maris levantó un dedo para señalar algo. Un zumbido grave empezó a extenderse por el agua. Al principio fue apenas una vibración que recorría el océano. Después el fondo entero comenzó a estremecerse.  Los abanicos de coral se plegaron bajo la corriente y una sombra inmensa fue cubriendo poco a poco la claridad que descendía desde la superficie. Las dos alzaron la vista.
Sobre sus cabezas avanzaba una gigantesca masa de acero. El casco oscuro ocultó durante unos segundos la claridad que descendía desde la superficie y el agua volvió a vibrar cuando la enorme hélice pasó sobre ellas.
Nerida se encogió contra la roca.
—¿Qué es eso? —susurró sin apartar la vista de la enorme silueta.
—Creo... creo que es una máquina de los humanos —respondió Maris.
—Nunca he visto un barco que pueda ir por debajo del océano.
Maris siguió observándolo mientras desaparecía lentamente en la oscuridad.
—Yo tampoco.
Maris sintió un nudo en el estómago. El casco oscuro parecía una montaña suspendida sobre sus cabezas. A lo largo de los costados se alineaban hileras de pequeñas aberturas, y en la popa una enorme hélice giraba sin descanso, empujando el agua con un rugido sordo que hacía vibrar las rocas donde se escondían.
El submarino continuó su camino hasta convertirse en una sombra cada vez más pequeña. El rugido de la hélice se fue apagando y el océano recuperó poco a poco su silencio.
Solo entonces Maris aflojó la mano con la que seguía sujetando el brazo de su amiga.
—Maris... —susurró Nerida sin apartar la vista—. ¿Y si han encontrado nuestra ciudad?
Maris siguió la dirección del enorme submarino, ya convertido en una sombra lejana.
—No van en esa dirección.
—Entonces... ¿por qué están por esta zona?—preguntó Nerida.
Maris esperó unos segundos más antes de asomar con cautela por un lado de la roca.
—Quizás busquen algo —contestó Maris, mientras recorría el horizonte con la mirada para asegurarse de que el gran submarino había desaparecido por completo.
Maris finalmente salió de su escondite y avanzó despacio.
—Maris, ¿a dónde vas? —preguntó Nerida, saliendo tras ella—. Deberíamos volver a casa.
—¿No te parece raro lo que acabamos de ver?
—Sí. Precisamente por eso quiero volver a casa.
Maris giró un instante la cabeza hacia ella.
—Nunca habíamos visto nada parecido.
—Y ojalá siga siendo así.
Nerida reconoció aquella expresión antes incluso de que hablara.
—No.
Maris sonrió de lado.
—Ni siquiera sabes lo que iba a decir.
—Sí lo sé.
Hubo un breve silencio.
—Quieres seguirlo.
Maris giró por fin hacia ella. Los ojos le brillaban con esa mezcla de entusiasmo y curiosidad que Nerida conocía demasiado bien.
—No me digas que no tienes ganas de saber qué están buscando.
—Tengo más ganas de seguir viva —contestó Nerida.
Maris bajó la vista un instante. 
—Si regresamos ahora, nunca sabremos qué ocurre ahí delante. 
Nerida permaneció unos segundos en silencio.
—Pero… 
Maris sonrió.
—Veamos si buscan algo y si no encontramos nada volveremos inmediatamente a la ciudad. Lo prometo. 
Nerida sostuvo su mirada unos segundos más.
—Vale, pero si veo el más mínimo problema, nos damos la vuelta.
Las dos impulsaron sus colas casi al mismo tiempo y comenzaron a avanzar entre las rocas, manteniéndose lejos de los haces de luz que seguían descendiendo desde la superficie.
Maris se impulsó con un fuerte movimiento de la cola y comenzó a nadar siguiendo el mismo rumbo que había tomado el gigantesco submarino. Apenas miró atrás para comprobar que Nerida la seguía.
Nerida avanzó tras ella con un ritmo más contenido. Antes de dejar atrás las últimas formaciones de coral volvió la cabeza una vez más. Detrás quedaban los colores vivos del arrecife, los bancos de peces que se deslizaban entre las rocas y la claridad que descendía desde la superficie. Delante, en cambio, el océano parecía vaciarse poco a poco de vida.
—No me gusta este lugar... —susurró.
Cuanto más avanzaban, más espaciados aparecían los corales. Las grandes paredes de roca sustituían a los jardines submarinos y el azul turquesa se transformaba lentamente en un tono más profundo y apagado. Incluso el agua parecía distinta, más fría, más pesada.
Maris redujo un instante la velocidad para orientarse. A lo lejos seguían distinguiéndose algunas burbujas que salían de las hélices del submarino, débiles ya por la distancia. Eran suficientes para marcar el camino.
—Démonos prisa o lo perderemos de vista —ordenó Maris, reanudando la marcha.
—Está demasiado oscuro... —murmuró Nerida.
Las dos descendieron entre enormes paredes de roca. A medida que bajaban, los corales fueron desapareciendo y la luz de la superficie quedó reducida a un resplandor cada vez más débil sobre sus cabezas. Maris siguió marcando el rumbo con decisión. Nerida la siguió, sin apartar del todo la mirada de la claridad de la superficie hasta que la oscuridad terminó por envolverlas.
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Habían perdido de vista la enorme máquina humana hacía ya bastante tiempo.
Del submarino no quedaba más que el recuerdo de su estruendo. Las burbujas que dejaba a su paso también habían desaparecido y el océano volvía a parecer vacío, roto únicamente por el rumor constante de las corrientes.
Maris seguía nadando delante, sin reducir la velocidad.
—Maris... baja un poco el ritmo —dijo Nerida mientras aceleraba para alcanzarla—. Hace rato que los perdimos de vista. Y necesito descansar.
Maris redujo la velocidad lo justo para que su amiga se pusiera a su lado.
—Si seguimos en la misma dirección, a lo mejor volvemos a verlo.
—O a lo mejor ya se ha ido.
Maris se encogió de hombros.
—Sigamos un poco más.
Nerida lanzó una mirada a la oscuridad que se extendía delante de ellas.
—Creo que ya deberíamos volver.
—¿Ahora? Habíamos salido de la ciudad buscando un poco de aventuras, ¿recuerdas?
—Una aventura cerca de casa —contestó Nerida, frunciendo el ceño y cruzándose de brazos.
Maris dejó escapar una risa.
—Relájate un poco y diviértete.
Un banco de peces cruzó entre las dos. Maris giró de golpe y atrapó uno antes de que desapareciera entre las rocas.
—Ni para comer puedes estar quieta —dijo Nerida.
—Si se escapan, luego tengo que perseguirlos.
Nerida esperó a que el banco recuperara la calma antes de capturar otro con un movimiento rápido para dárselo a su amiga.
Continuaron nadando mientras comían.
—No me gusta este sitio —murmuró Nerida mientras masticaba—. Cada vez está más oscuro.
Maris levantó la vista un instante.
—Solo es agua.
—Podría haber tiburones.
Maris sonrió.
—No te preocupes. Las sirenas somos tan fuertes como un tiburón. Puede que más.
—Aun así… no me apetecería tener que enfrentarme a uno.
Maris siguió descendiendo sin apartar la vista del camino.
Nerida terminó de alcanzarla.
—Mis padres ya deben de estar buscándome.
Maris no dejó de nadar.
—Los míos también.
—Nos dijeron que no nos alejáramos tanto.
—También les dije que quizá tardaríamos unos días en volver.
Nerida la miró de reojo.
—¿Estás segura? No sé si creerte...
Maris sonrió.
—¿Te arrepientes?
Nerida tardó unos segundos en responder.
—Todavía no.
La respuesta hizo reír a Maris.
—Te estás divirtiendo.
—Un poco.
Continuaron avanzando entre las grandes paredes de roca.
Cada vez aparecían menos corales. Las formas y los colores que conocían fueron quedando atrás, sustituidos por piedra desnuda y grietas donde apenas se veía movimiento.
—Sigo sin entender por qué haces esto —dijo Nerida.
—Porque nadie más lo haría.
—Eso no responde a la pregunta.
Maris guardó silencio unos instantes.
—No sé qué hacían los humanos por aquí. Quizás buscaban algo...
Nerida observó la oscuridad que se extendía delante de ellas.
—¿Buscaban algo? Eso no me tranquiliza.
Maris siguió nadando.
—Imagina que volvemos ahora... y dentro de unos días otra sirena o tritón descubre qué había aquí.
—¿Y?
—Que me pasaría el resto de la vida arrepintiéndome de no haber sido la primera en descubrirlo.
Nerida bajó la mirada.
—Quizás los humanos no estén buscando nada. Solo pasaban por aquí.
El agua empezaba a enfriarse. La claridad de la superficie apenas era ya un reflejo lejano y las sombras ocupaban cada rincón del fondo.
Sin decir nada más, Nerida volvió a seguir a Maris hacia las profundidades. La escasa claridad que aún descendía desde la superficie comenzó a apagarse poco a poco. Las sombras se extendían entre las paredes de roca y los últimos colores del fondo iban desapareciendo bajo un azul cada vez más oscuro.
Nerida levantó la vista.
—Se está haciendo de noche. La luz del sol ya casi no llega hasta aquí.
Maris siguió nadando unos instantes más antes de detenerse.
—Todavía vemos el camino.
—Ahora sí —contestó Nerida, mirando la oscuridad que se extendía por delante—. Dentro de poco no veremos nada. Creo que será mejor ir buscando un lugar para pasar la noche.
Maris recorrió el fondo con la mirada buscando algún lugar donde resguardarse. No tardó en descubrir una abertura entre las rocas.
—Mira.
Se acercó hasta la entrada y sonrió.
—Esperaremos aquí al amanecer.
Nerida se quedó inmóvil.
La cueva era amplia, pero la oscuridad de su interior no dejaba ver dónde terminaba.
—Está muy oscuro. No me gusta.
—Solo es una cueva. Es peor dormir fuera.
—Y si hay algo dentro. Algún monstruo marino.
Maris se volvió hacia ella.
—Espera un momento aquí fuera. Entraré para comprobar que sea seguro.
Antes de que Nerida pudiera responder, Maris se perdió entre las sombras del interior de la cueva.
Nerida permaneció junto a la entrada, sin apartar la vista del interior.
—¿Maris? —preguntó, mirando al interior.
—¿Sí? —respondió su voz desde algún punto de la cueva.
—¿Es seguro entrar? Tengo miedo de estar aquí fuera yo sola.
Hubo un breve silencio.
—Había un calamar gigante, pero le he dado un fuerte puñetazo y ha salido huyendo.
Nerida cerró los ojos un instante.
—¿Es en serio?
Maris salió de la cueva riéndose.
—No. Pero, si hubiera habido uno, también le habría dado el puñetazo.
—Algún día vas a dejar de hacer esas bromas.
—No —contestó sonriendo Maris.
Nerida negó con la cabeza, aunque acabó sonriendo.
Entró despacio detrás de ella.
La cueva era más grande de lo que parecía desde fuera. El techo se perdía entre las sombras y las paredes de roca, desgastadas por el paso del agua, formaban pequeños salientes donde podían descansar sin que la corriente las arrastrara. Allí dentro el océano sonaba distinto. Apenas llegaba el rumor del agua del exterior.
Maris apoyó una mano sobre la roca y asintió, satisfecha.
—No está mal.
Nerida recorrió el interior una vez más con la mirada antes de acomodarse cerca de la entrada, donde todavía alcanzaba a distinguir el débil resplandor que llegaba desde la superficie.
Maris, en cambio, se adentró un poco más en la cueva y se dejó caer contra la pared de roca.
—Al amanecer seguiremos bajando.
Nerida no respondió.
Sus ojos volvieron una última vez hacia la oscuridad del interior antes de acomodarse también, sin terminar de sentirse tranquila.
Maris apoyó la espalda contra la roca y cerró los ojos.
—Mañana seguiremos un poco más... y, si no encontramos nada, volveremos a casa. Sé que tus padres se preocupan si no apareces pronto.
Nerida permaneció en silencio.
Desde donde estaba aún podía distinguir el tenue resplandor que entraba por la boca de la cueva. Más allá solo había oscuridad.
—No es por nuestros padres —murmuró al cabo de un rato.
Maris abrió un ojo.
—Es que tengo un mal presentimiento —añadió Nerida.
El agua se deslizaba lentamente junto a la entrada, llenando la cueva con un murmullo constante que hacía todavía más profundo el silencio entre ambas.
—Llevas diciéndome eso desde que vimos la máquina —respondió Maris con una sonrisa cansada.
—Y sigo teniéndolo.
Maris giró la cabeza hacia ella.
—Te lo prometo. Si mañana no encontramos ninguna pista de por qué estaban aquí los humanos, nos damos la vuelta.
Nerida sostuvo su mirada unos segundos.
—¿Lo prometes de verdad?
—Lo prometo.
Nerida asintió.
—De acuerdo.
Maris cerró los ojos despacio. Nerida permaneció un instante más junto a la entrada de la cueva. La escasa claridad que descendía desde la superficie terminó por apagarse entre las rocas y la oscuridad envolvió también el refugio. Entonces se acercó despacio hasta acomodarse junto a Maris. Sintió el brazo de Maris rodearle los hombros para acercarla junto a ella. Nerida sonrió para sí, respondió al abrazo y, poco a poco, las dos quedaron dormidas mientras el océano seguía meciéndose alrededor de la cueva. 
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Nerida abrió los ojos despacio. La oscuridad seguía envolviendo el interior de la cueva con la misma densidad que cuando se habían quedado dormidas. Permaneció unos instantes inmóvil, respirando despacio, hasta distinguir la tenue silueta de Maris muy cerca de ella. El silencio era tan profundo que solo se oía el agua entrando y saliendo lentamente por la boca de la gruta.
Entonces un ruido la hizo tensarse. Alzó la cabeza con cuidado y dirigió la mirada hacia la entrada. Permaneció escuchando sin moverse, intentando averiguar de dónde había venido aquel sonido. Todo volvió a quedar en silencio.
—Nerida... —murmuró Maris con voz adormilada—. Vuélvete a dormir.
—¿Has oído eso?
—No.
Nerida siguió escuchando unos segundos más.
—Estoy segura de que...
—Ha sido el agua. Es normal que haya corrientes.
—No es eso. Creo que es otra cosa.
Nerida volvió a tumbarse, aunque siguió mirando hacia la oscuridad. No sabía cuánto tiempo había pasado cuando volvió a abrir los ojos. Algo acababa de rozar la entrada de la cueva. Permaneció completamente inmóvil antes de girar despacio la cabeza. La oscuridad seguía ocultándolo todo. 
—Maris...
Pero Maris no respondió. Dormía profundamente. 
Nerida, con cuidado de no despertarla, se incorporó y avanzó despacio mientras apoyaba una mano por la pared de roca. La oscuridad era tan espesa que solo podía orientarse siguiendo el relieve de la cueva.
Al cruzar la entrada dejó escapar el aire lentamente. Afuera tampoco había mucha luz, pero el amanecer empezaba a abrirse
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